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Elegido para formar parte de esta (lucia Academia, tan vinculada en el des-
arrollo de las desdas y de las artes de nuestra tierra, sentí cuino nunca mi
. y este sentimiento no se ha ido todavía, sino que, res] tiendo
a una realidad, es muy difíril que >c borre, P&r otra parte, d honor que repre-
1 d nombramiento de académico numerario, oblígame superar mi c
producción científica, siquiera para no defraudar las esperanzas de los ilv
académicos, que tanta benevolencia han dispensado a mi humilde persona.
La v.-uantr de la Sección permanente Agronómica para la cuaí hemos; sido
designados, ocupábale el Bxctno señor don Guillermo de Boladeres y i
señor de Bolad • toda 11 actividad a la ciencia, se dio por e
a la agricultura. La agricultura, como todas las ciencias aplicadas, debe una
çran parte de su desenvolvimiento a una actuación externa a la ciencia que, sin
••lia. el progreso agrícola no seria posible. Esta actuación externa es de carácter
político. Sin una política agraria, ea muy difícil que existan centros de enseñanza
v ]Kir consiguiente <|r«e se realice investigación científica. Sin política agrari
hay modo de crear v dar vida a los organismos intermediarios entre los centros
docentes y los agricultores prácticos, organismos que estructuran la vida aerí-
cola de las 11
Seguramente que don Guillermo de B< conceputaba i acción
1 ser mis n la política que ea la ciencia 5 por esta razón su obi
más densa en la política agraria, que eti la ciencia agronómica. En esta A<
mia el señor de Boladeres trató del dry-farming, de la corrección de los terrenos
laborables y de economía rural. Kn camino, su labor en política agraria fue
considerable, A parte de haber desempeñado algunos cargos al margen de la
agricultura, como el de Alcalde de Barcelona, en otros y muy importantes ocupó
unir pues,tt>: fue Presidente del Con Agricultura y Ganadería de la
provincia de Barcelona; Jefe de Fomento de la provincia de Barcelona y Vi<v-
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presidente del Coi ¡talan de Economia; Fundó la primera Cántara .
cola de i lico " El 1 erruño". La
¡stente lalxir [aderes fue reconocida por el Gobierno,
la Gran i i Mérito Agrícola y la de Isabel la Católica.
< lúmplen aeas un uerdo al bene-
mérito ciudadano que, aún desplegando su tnayoi 1 Euera de la A
IUIII. con MI férvida labor contribuyó a creai el medio ambiente indispensable
para la fundación «cuarios, sin loa cuales, indudablemente,
mudios de Ion tra ios no hubieran podido producirse, como tampoco
habrían existido o existirían algunos de los servicios de fomento y defensa de la
riqueza agro-pecuaria.
Precisamente, el tema del discurso que tengo el honor de pronunciar, DO bu
biera podido tratarse, de no haberse producido anteriormente el afán cultural,
que no sólo en el aspecto agrícola, sino en su totalidad, ocupó preferente aten-
de los pol «inte años atrás, afán que cristalizó en la Man
comunidad de < atalufia, a cuya desaparei i ben totalment
estudios alisados en Cataluña, habiendo sido asi misino la M.
munidad, el motor que impulsó la ciencia pivlii-ionca en Boestro pala.
L—INTRODUÍ CION
Con los conocimientos actu puede intentar establecer la relación exis-
tente entre la población humana y las razas animales de un paia determinado.
Basta para ello que !a antropologia o la arq do científico lo
ihan y cine las. razas animales sean debidamente estudiadas. La antropologia
catalana puede decirse que todavía no ha empegado a manifestarse. No así la
arqueología, la cual con sus numerosos documentos, han1 posible tener una vi
de los tiempo i solució ontinuidad señalen
que el trabajo realizado es ínfimo en comparación con d que habré de vexifii
La arqueología de Cataluña ha ¡ido estudiada principalmente por d profe-
sor señor Bosch-Gimpera (i) y a esta autoridad seguimos en cuanto se refiere a
la parte arqueológica de nuestro trabajo.
La.s razas de anímale . • . las g&nadot de Cataluña lian sido
estudiada otros, Lo contemporáneos y la historia nos han ense-
ñado, que excepto de los reproductoa de cijicuenta ta parte,
reproductores que han originado poblaciones animales, cuyo distintivo es la va-
riación permanente, las raj otea es Cataluña se remontan a los tiempos.
prehistóricos.
n i P. ii t'ctnolaffi dr
(Discurso de retí; di BuciloM.)
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La investigación cíe los orígenes de las razas animales de la Cataluña es-
tricta u sea del Principado, nus ha conducido necesariamente a enlazar dichos
orígenes con las poblaciones humanas que han vivido o que habitan nuestro terri-
torio. Sin el cinicur.su etnológico la existencia de ciertas razas en I at i luña jio
tendría explicación posible, y por el contrarío, los estudios prehistóricos de razas
animales :n algunos puntos dudosos de emigraciones humanas,
Las, anímalo para seguir las emigraciones humanas debían necesariamente
ser domestica i razón y por la de que la civilización procedia de Asia,
la mayor parte dfl loa autores creyeron que Europa debía todos sus añónales
dom< las invasiones efectuadas durante el neolitco. Pero, la prehistoria
ha demostrado, que durante el paleolítico superior, la mayoría de las regi
de i itaban humanamente pobladas y que otras lo eran desde el paleo*
utico ni análoga sfi ha constatado re razas animales.
, por cid l ados rup •• que la • a de los
animales había empezado en la edad de- la piedra tallada y no en el neolítico.
La simplicidad primitiva con que se 'había tratado este problema, y todavía
con • H los hechos denunciados por la arqueología y
pot cl hecho in. menos importante, que no tudas las emigraciones de pue
blos, iban acompañados de animales desde su origen. Además, algunas de las
razas importadas han sobrevivido en el país nuevo, mientras que otras han des-
aparecido, sea can los movimientos de los pueblos o absorvidas por razas exis-
tentes en el país, o de ulterior introducción. Añádase a todo esto que a algunas
de ks razas de animales no se las puede suponer un origen exótico, sino que
las pruebas y la lógica obligan a declararlas autóctonas.
Antes de ocuparnos de las razas de animales, será conveniente, para lijar
las ideas, trazar un i de la etnología de Cataluña; describir luego las diver-
sas razas, su área geo y su origen, fon estos antecedentes, se podrá esta-
blecer la relación existente entre las razas animales, y los pueblos, la persistencia
de las mismas o su desaparición. Los resultados de este estudio dictarán las
conclusiones |>ertinentes.
II.—ETNOLOGIA DE CATALUÑA
prehistoria de Catalu uchas Lagunas, debidas a la casi iui.ni
cía de los estudios prehistóricos y a la desigualdad que ofrece el escaso material
antri pológico comparado con el que proporciona la arqueología.
Por la mandíbula de Banyola « que nuestra tierra fue habitada en el
y por algunas calaveras del neolítico, que liabia existido en Cata-
luña una plobación dolicocéfala y que en el eneolítico y Edad del bronce, según
la colección craniológica del Milpeo diocesano de Solsona, se verificó una fuerte
invasión de braquicéfalos.
3
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1.1 material arqueológico es más abundante, aún que para ciertos perio
haga imiar marcadamente oda. De todos modos la arqueo
logia constituirá la guía que nos permitirá señalar los pueblos que han habitado
l a! al uña.
¡ t í m i d a m e n t e , l a e t n o l o g í a d e C a t a l u ñ a e s c o m o . s i g n e : I<> i ' s o l u t r e n s e
e x i s t i a u n pueblo, productor del m a t e r i a l l ítico de la c u e v a de S a n lu l iá de
Ramis. En d magdelanien i la cultura de esta época en la Cova
gran d'En Carreras, En Serinyà. Anteriormente a estas dos épocas no se ha des-
cubierto en ( atahiña material típico que permita afirmar la existencia de pueblos
rminados, pero Be cree que la Península en general, fue* durate el aurig
cíense, ocupada i«>r los capsienses que procedían de África, los cuales se exten
rlteron por diversos países, de Europa.
Obi upone que el pueblo capsiense >•
 (i autor de las pinturas ru]
tres. Estas pinturas afectan solamente la parte sud y oeste del Principado (Ti-
visn. Vandellòs y Cogul). Por consiguiente el resto de Cataluña participaría de
la cultura solutrense j magdelaniense, ésta ultima de origen pii , aquella
en su (ase superior propia del Loira al Pirineo, es decir, que la i de
habitantes de Cataluña formarían un sólo pueblo con tes habitantes de la
otra vertiente pirenaica. En el epipaleolítico la corriente emigratoria de África
hacia Europa continúa y de su paso o permanencia tenemos una prueba en el
utilaje lítico, de formas geométricas de la Cueva del Duc, de Torroella de
Montgrí y Ulla, además de algunas pinturas estilizadas de Font de VilelBa
de Ti visa.
A principios del neolítico, Europa en general, se halla invadida por una ola
de braquioéfalos proceden i. Esta invasión constituye el principio de
otras tantas de la misma naturaleza, que se irán sucediendo durante toda la edad
de la piedra pulida. Estos braquicéfalos, un obstante, ¡«TCCC que no pasaron el
Pirineo catalán hasta el eneolíico, pero una vez invadido todo o partr del Prin-
cipado, su presencia en algunas localidades, como la comarca de Solsona se
¡nuestra preponderante respecto la población indigena durante la Edad del bronce,
como ha demostrado Serra y Vilaró ( i ) .
Otro hecho todavía viene a alterar la composición etnológica de Cataluña.
Es la invasión a mediados o final del neolítico por parte del pueblo de .Minería,
portador de la cultura argárica, el cun.l llega hasta las estribaciones del Pirineo
Durante todo el ¡ de la lucha contra las invasiones del norte
y del sur, la población catalana modifica la cerámica impuesta por los capsianos
tardenosienses, modificación que según Bosch-Gímpera, consiste "en un desarrollo
notable de la técnica decorativa del relieve, como son cordones, a menudo con
impresiones digitales; incisiones, con motivos a veces complicados, ondulació
c ! ) .1. S r rn í i Vil.iró. " I ' l vas r;iinp.mif..rino .1 (!,il.iluuy;i i les Coves sepulcra ls t M o U t l q u w " . —
S o l s o n a . — P á g . 8 6 .
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en zig-za áratelas, etc., etc." (i) . La cerámica durai neolítico
sigue una ascensión progresiva ya que además de la decorada, se encuentra una
especie [isa pulimentada, en la cual loa perfi anuncian las formas
de la futura Edad dd bronce. De esta dase de cerámica son los «rasos con una
sola, asa y un apéndice en forma de botón encima de la misma, cuyo botón paí
dispuesto para apoyar el dedo mayor al tomar el vaso. irma de .1-/1 sólo
se ha hallado en Cataluña. Otras formas parecidas a dicho vaso hallarla.-, en el
extranjero, corresponden a tiempos posteriores, sobre (todo de la Edad del
bronce (2).
La cultura megalitica desde Portugal paso al País de este a
talufía. Esta cultura sufre en el Principado modificaciones important >rma
que aparece como una creación propia. La gran masa de halla la civili-
zación megalitica catalana se puede <liv:<ür a criterio de Bosch-Gimpera y Serra
Ràfols en tres grupos, los cuales cada uno de ellos representa un período, pi
to que en el mismo grupo se encuentran iguales tipos cada rea que el mobiliario
sepulcral se hn conservado íntegro. La primera capa data del neolítico medio,
según la similitud de los inventarios y por la presencia del 1
la tercera capa, pertenece al primer periodo de la Edad del bronce y la segunda,
constituye el período de transición. Esta cultura se había desarrollado en el Pi-
rineo catalán y por el camino del litoral había ocupado el departamento del
Ande, litoral mediterráneo, Herault, Lozere, Aveyron, Gard, Bouches du Rl
y Alpes marítimos. Desde Cerdaña dicha cultura se habría extendido por el de-
partamento de \ r ie-e (3),
En este momento de cultura expansiva el pueblo catalán se halla en plena
poliuria: en d Lenguadoc impele los braquicéfalos hacia el norte y en Cataluña
plaza la cultura argárica hacia el sur. Por otra parte, la cultura megalitica
común a sus vecinos, los cántabros y los . pronto se diferencia, una de
otra, formándose por consiguiente tres núcleos independientes: uno en el País
v.isco. otro en Cataluña y otro al sudoeste de Francia.
La expansión catalana Seguramente habría continuado por la parle sur,
pero al final de eneolítico otra grande ola de braqutcéfalo incia
e invade de nuevo el Principado, de modo que esta invasión fue tan importante
que, la Edad del bronce en Cataluña constituye una era puramente defensiva.
La miseria durante la Edad del bronce es en nuestro país evidente, puesto que
no existe ningún signo de cultura. La actitud defensiva hizo que la cultura
lana en la edad que se acaba de mencionar fuera simplemente una prolongación
de la del eneolítico.
i i ) i1. BotcMHraptra ti L Ptricot "GviU«tion« di Ii Pcniniuk IMrUjne", L'anthopotogic,
1 9 2 5 . - Píg. 4L>4.
CM !'. H..vh Chapar*, "Prahl 71.
C l ) Uosrh C.inippra et Serra Háíols . " }!i i nh-. nn !•• Neol¡thlque ct rEnc"lil l i¡<|uo cu ) i
ii i i ln,. | . . . l'.ni-.. Ocbrt, Dcbre , Í 9 2 5 ,
La primera Edad del hierro se anuncia en Cataluña por una invasión de
dolicocéfalos. Son los portadores de la cultura de Haflstat, Esta cultura germá-
nica no penetró en las comarcas del interior, sino que se redujo a ocupar la o
Luego sucede otra invasión, la del pueblo de Almería, o íbera, que
do la vía del litoral llega hasta Provenía. irte los íberos debían asi-
mismo progresar por la Cataluña occidental a juzgar por las múlti icio
ibéricas descubierl
En la segunda Edad del hierro se verifica la gran expansión de galos o celia-,
portadores de la cultura de la Tènc.
I-a era histórica comprende la dominación romana, la visigótica v la inva-
sión musulmana. Con la guerra de la reconquista Cataluña recobra su indej
¡a y con ella pronto va a florecer la cultura que la caracteriza durante toda
la Edad media.
III. L A S R A Z A S A N I M A L E S
o) Los caballos.
La población caballar actual de Cataluña no tiene ninguna n n la
raza autóctona. Es una población mestiza, en la que han pa
razas, f Tasta la mitad di pasado, la raza caballar catalana se mantuvo
pura. A partir de esta fecha, y pur el doble efeeio de las ideas generales y del
factor económico, empiézase a introducir en Cataluña sementales - En
lido, la acción del Estado español se manifiesta en 1852 cou el estable-
•uto de una para andaluces en Puigcerdà. Simultátl
los particulares adquieren ejemplares de razas extranjeras con objet
tar el volumen <le las yeguas para producir muías alientas >> potros de
más anchura, producción redamada por la • ríe las laliorcs agríco
y por las industrias de transporte.
Del caballo anterior a la población mestiza actual, no poseemos ninguna
Crípdón. I.o que sabemos de una manera cierta, es que la población actual difie-
re en abeolui población precedente. No lo ganad.
y tratantes, que nos han descrito los cara los cabillos de la \y M,
existente antes del mestizaje y n<>- han mostrado algunos sujetos como parecidos
0 i d é n t i c o s a1 a n t i g u o c a b a l ! ' » . P e r s o n a l m e n t e h e m o s p o d i d o a p r e c i a r c u u n í
linca, Son Fangar, cerca de Felanitx (Mallorca), una yeguada dotada de caí
t e n s propias ( i ) , diferentes de los caracteres de las razas circunda >nsi
derada por los mallorquines como representante di' la raza antigua y propia del
país. Ainadamente 011 Cataluña y en comarcas recónditas del Pirineo fran
ibservado varios sujetos atávicos portadores '1' análogos caracteres.
( 1 ) M. R O K I I i Vil.',. "I... Rtmtdtr i per en-
i!.- ti Mancoinunil.it dt ('.il.ilmiyn), 1918.
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Aín hechos, ca!>e preguntar, si la población caballar precedente a la
pul ilación actual i constituía uní raza, y en caso afirmativo, cuál era su
origen y su área geográfica.
l·'.sta in>. n os relativamente fácil en los pueblos donde la continuidad
histórica constituye la norma, Pero en Cataluña, la labor es más difícil, por
cuanto su historia cultural Be interrumpe brusesraene en el momento que deja
de ser un Estado, Nuestras investigaciones respecto la población caballar de
!us siglos xix al xvi, lian sido completamente infructuosas, Por el contrario,
la Edad media nos ofrece documentos de mucho valor. Loa de carácter artís-
tico son proporcionados por la Escuda de pintura catalana llamada Cuatrocen-
tista, y la obra 'le Manuel Diez, titulada Libre de MenasfOlía, constituye un mu.
numento científico.
El examen de las pinturas • ntistaa muestra, generalmente, el tipo
ele caballo, tal como nos ha i verbalmcnte por ganaderos anda
como nosotr odido apreciar en sujetos atávicos y tal coma he;
admi i 11 aludida yeguada indígena de MaUorca, Entre las pinturas cuatro-
centistas !o caballos, dos ele ellas, destacan de todas las. demás por
su técnica y valor artístico. Ambas obras se encuentran en el Museo de Arte
y Arqueología de esta capital, procedentes una de Granollers, la cual es un reta-
blo del siglo xv, obra de Vergós.; la otra, es asimismo otro retablo, de la iglesia
parroquial de Sarria. El caballo que i D crida uno de estos dos retablos
responde a la perfección • ; lo de los caballos presuntos de raza cata-
lana. El resto de las pinturas cuatrocentistas que conocemos, están lejos de alcan-
zar el realismo que poseen los caballos di' I • Granollers y de Sarria.
En la pintura número 16. del \i cal de Vicb, el caballo de pelaje
oscuro ti ule |>a¡v< !.-a! de la ni/a catalana. Alguna Seme-
¡atiza con dicho tipo lo tiene el caballo negro del retablo d Es-
cuelas Pías de esta ciudad. Los Calvarios del Museo de Viril, señalados con los
números 262, 264, 266 y 296, como igualmente el caballa de San Jorge de Os
(Lérida) y el de la iglesia parroquial de Inca (Mallorca) son basante estilizados
para que puedan servir a una diagnosis. En cambio, la estatua en bronce de la
iglesia de San Martín, de Valencia, obra dd rigió xv, representa bastante bien
la raza catalana, sobre todo i«>r la cabeza y cuerpo, aunque no tanto por e!
esqueleto apcndiculof.
Los caballos de las mejores pinturas cuatrocentistas y el bronce de Valencia
corresponden a la descripición del caballo que hace Manuel Diez, eo H Libre
de \fnia.u tilia, obra escrita en catalán en el siglo xv, por encargo de Alfon-
so IV de Cataluña y V de Aragón La aparición de esta obra coincide con
el período álgido del ini]><-rialismo catalán. El caballo, elemento de guerra,
nn podia ser olvidado. Por esta razón los reyes catalanes, lo mismo en su patria
que en sus dominios, procuraron siempre la mejora de la especie calillar. Jaime I
imponiendo obligaciones en Mallorca a los terratenientes respecto la. cría caba-
MKMnKIAS. TdMii XXII, 7 2
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llar; IViho Jl manteniendo paradas de sementales a su cargo, como |Q prueba
un documento, que es la cuenta de la avena consumida por dichos animales, exis-
tente en el municipio de Hix (Cerdaña francesa). Además, "la legislación cata-
lana impedía <|ue. por cualquier i pudiera embargar los caballos" (i).
Durante el dominio catalán en Ñapóles, esta ciudad fue la primera de Europa
en equitación. El Libre de MeMSCalla fue el maestro de veternarios durante
de dos. siglos, es decir, hasta que en di versos países de Europa aparecieron
obras similares, sin que las primeras la aventajaran. Pero la obra de Manuel
Diez no fue la primera escrita en catalán. La primera obra de esta clase ifué
ita por'Corretger y se titula Cirurgia </<• cavalls, del siglo xin, y el manus-
crito se conserva en la Biblioteca Nacional de París. Es decir, en la Ettad
media, existía en Cataluña una tradición de hipólogos y veterinarios.
La descripción que del caballo hace Manuel Diez, e*> como sigue:
"Di CAUALL DKU HAUER.—I .o eauall den bauer lo
"ca]) moll sech e de-carnal : e lo front ample : e los U'lls grana e eixits
"en fora: e les selles planes e no gens grosses: e lo sobreull inflat e re-
"liotít per a fora: les orelles curtes e agudes e dretes e no gens penja-
"des: lea barres primes e molt feses a gran fren de una a altra: en les
"galtes poca carn: les narils molí ampies e que dins li veja hom verme-
"Ilor: la boca ben fesa e lo morro dejus mes larcb que lo de dessus e ab
"poca carn: lo coll deu ésser prim e larch e voltat per amunt ample en
"vers les espatles e ques va ja aprimant fins al cap e quant sia al cap que
"sia molt prim: los dins no molt larehs ni spesSOS e <jiie sien blaus o
"prims: o que íinga les espades amples e largues e ben fornides de
"carn: e los pits amples e èxits |xr a fora e redons ab una canal i>er
"mig del goles ample demostrant departimente de les es]>at1es: e lo cellar
"e lo dos nul c pJa e no sia voltat per amunt ni |>er avall: e que tinga
"lo tom pla e ampie e acaflàlat: e que baja les costelles amples e lar-
"gues: lo costal redó y embotit, lo ventre redó e gran i>eró amagat din-
"tre les costelles amesuradament: les yllades grans e amples e les anques
"|llanes e amples però ab un f>etit de caiguda e una canal per lo mttg
"e gran tret del un nuil a laltre: les cuixes grosses e largues e ab molta
"carn baix dins e de fora: la coba baixa e ferma ab gros mascle e prou
"caveu* larebs fins :i t ena e que per nengunes esperonades qoe li doneu
"nioga 1;, coha e que la part estreta dins les cuixes : lo ses baja exit per
"afora: les garres largues, dretes e amples: los bracos sien am grossos
"brahons: e los genolls amples e descarnats e plans: les canyelles dretes
"e omples e sens ninguna carn mostrant tOtl los nirvis y venes: lo
"trabador moll curt e ab molts cabells iletras. E los braHos os menester
(1) Brutais, "Populalions rurales <!u F'mnsillon au mayen age", págs. 26 27.
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"que quant lo eauall está junt síon molt mos amples de la liu a laltre
"al envers los brahons que no del genoll avall envers les mans. l e s coi
"lies planes primes e peloses: les mans lises negres grans e rede mes e de
"part 'le dins molt fondes e descarnades: lo taló ampie e pla."
Esta descripción está copiada del ejemplar que de dicha obra posee el doctor
Serra, del Museo Episcopal de Solsona. Otros ejemplares en catalán existen en
la Biblioteca Universitaria de Valencia y un fragmento de la misma en la Bi-
blioteca de la Diputación de Palma. El Libre de Mcncscalia íué traducido al
castellano y en esta lengua se conocen num-erosas ediciones.
Di- la Edad moderna se ignora la existencia de documentos que hagan refe-
rencia a la población caballar catuana. Como excepción, hay que consignar el
caballo de la estatua de San Jorge, de \ alhnitjana, que adorna el edificio del
Archivo de la Corona de Aragón, y cuyo caUillo, es de la misma raza que los
representados en las pinturas cuatrocentistas y que el descrito en el Libre de
Menascolía. La escultura de Vallmitjana, Feliu Elias ( i ) , la data en 1859. Esta
fecha corresponde precisamente al momento en que empiezan los cruzamientos
de la población caballar catalana.
Así, pues, a pesar de la discontinuidad cultural que existe en Cataluña des.de
el sglo xvi hasta nuestro tiempo, creemos por las pruebas aducidas, que en
nuestro país debía liaber existida una raza <lc calxillos. Esta creencia se vio
confirmada después del estudio ([lie en la Kscola Superior d'Agricultura practica
mos de una cabeza ósea procedente del Monasterio de las 1 'ueHas, de, Sarria, edifi-
cio del sjglo xv. Este cráneo, junto con otros cincuenta, hacía el oficia de carqui-
nyoli en las Ixivedas de dicho Monasterio. Los demás cráneos, excepto otro que fue
a par.u en casa de un artista, fueron destruidos. El estudio morfológico de este
cráneo reveló que pertenecía a un animal de los mismos caracteres que los repre-
sentados, en las obras de los cuatrocentistas y concordaba además con la cabeza de
los animales de la yeguada mallorquina. I 'ar consiguiente, en adelante, ninguna
clase de duda respecto la existencia en Cataluña de una raza caballar, puesto que
se poseían documentos variados y concordantes, y sobre todo el más seguro, que
es un cráneo.
Esta persuasión nos obligaba a indagar el origen de la raza. Los, orígenes
de las razas suelen empezar donde acaban los estudios históricos. De esta regla
nosotros mismos, igual que todos los autores, zootécnicos, na hemos podido ser
excepción, ya que en trabajos anteriores creíamos que la raza catalana tenía un
origen histórico. Pero el impulso que la Mancomunidad dio a los estudios pre-
históricos, abrió nuevos horizontes respecto la raza de que tratamos. En un ira
bajo publicado por la Societat Catalana de Biologia, intentamos mostrar cómo el
arte supestre con su realismo y riqueza se figuras de animales, especialmente ca-
Feliu Elias. "L'Eicultura catalana moderna", vol. II. Els :ir(ÍM, Bcrctknn, 192S.
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Iiallos, podía constituir un método para el estudio del origen y clasificación dfi
i (i). N rimeros tn i ¡ la diagnosis racial en el
arte rupestre. Oti después, i nido el mismo método.
En el Principado la sola estación rupestre con animales es Cogul, donde
no se halla representado ''I caballo, coenp tampoco en las pinturas de Valencia. Kn
el arte cuaternario del Mediodía de Francia abundan los caballos, y en la zona can-
tábrica española \t» équidos se hallan más o menos figurados. Los caballos eje raía
catalana se encuentras grabados muy abundantemente en la cueva de Les, Comba
rolles, en Ezyes (Dordogne). En las planchas publicadas en ta obra Les I om
barelles por Capitán, Breuil \ Peyrony, • como animales de raza cata-
lana las figuras números 17, 29, 30, 38, 66, 71, 7^, 84, 85 y 105. En la cueva
de "Font dt Gaume", vecina ck' la anterior, como igualmente en la de Montes-
pan, aparecen también algunos caballo 11 otras cuevas de n>
importancia también existen caballos de raza catalana. Todas las figuras aludidas
son grabados. En pintura, no hay ni un s iza catalana. Algunos
de los relieves de Cap-Blanc, figuran así mismo la raza que nos ocupa. Las repre
sentaciones caballares más próximas a los Pirineos, COmO el caballo en marfil
de la cueva de Espeluques (Lourdes ) , y la c a b iballo de asta <le veno del
i l ' A z i l ( A r i i verdaderos \\\xf> de la raza catalana (2), Es conveniente
observar que la vertiente mediterránea francesa se halla casi desprovista d*
rupestre. Como es sabido, el arte cuaternario pertenece al período magd
de forma que, entonces, existía con toda seguridad la raza caballar catalana. Pero
esta raza es todavía más antigua; se. remonta al auriñaciense.
En las curvas de Gfimaldi, Mr. Boute descubrió, entre otras pi
gicas, un cráneo casi entero de caballo, de cuyo cráneo escribió un notable tra-
bajo (3). Boule, fundándose en un estudio comparativo con el cráneo de la Grt
nelle, asimismo cuaternario, el cual Sansón reconocía como us pasado de h
actual raza percherona y por otra parte., comparándolo con ios tres tipus funda-
mentales de I wart. creyó que podía clasificarlo como perteneciente a la
raza percherona. La descripción de la calavera de Gritnaldi es, según Boute, como
sigue: los frontales anchos y casi planos; las órbitas y arcadas zigotnáticas lisas
y de volumen mediano; las órbitas tienen una forma casi circular; los lagrima-
les no presentan depresión; la superficie de los nasales se prolonga regular
mente, pero estos huesos tienen, desde su origen una depresión que se coftínúa
al largo de la sutura de la nariz hasta el nivel del intermnxilar, dondi
por hallarse rotos; los nasales son netamente incurvados en sentido transversal.
Aplicando a la calavera de Gritnaldi el índice de Cossar-Ewart resulta:
M ) M . R O S S Í I I i V i l ' i . " I . . i ( , ' M M ,iniin:il. TrtbaQa di 11 Soéletái d* Boto
Barcelona, 1916.
(2) La priman de «sus I una yagua.
(2) Marcelin Bo yrottes de Grin 175.
10
- 1 3 -
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El caballo de Cavilton tenia dos años y medio.
Comparando d cráneo estudiado par Boule con el procedente del Monas-
terio de ¡as l'uellas hallamos una semejanza superior a los cancos tfa otras
razas. I .a cabeza ósea de las PuellaS, naie.i t uce años y su morlol. • >in-
xiones óseas son como siguen: el perfil es recto; braquicc-falia; frontales planos;
agujero orbitario grande casi circular; apófisis órbita: ia medianameuh' pronun-
ciada; lagrimales sin depresión, con el tubérculo muy desarrollado; los nasales
continúan la superficie plana de los frontales hasta la mitad de su longitud, donde
adiiv'eren una depresión ni sentido longitudinal y los (ios nasales se halla- unidos
tu arco ojival; la unión de los nasaies con los maxilares se verifica mediaste
una deprimen. Entre este cráneo y el de Cav ilion existe, pues, un sorprendente
parecido.
I'.n cuanto al índice de Cossar-Ewart, la calavera del Monasterio de las
l'uellas, da los siguientes resultados:
= 7291
I ongitud de l cara Y 48 X
Longitud del cráneo 48
Anchura de la cara X 35 100
. • - 54,28
I .ongitud de la a ja c e
o n g i t u c l d la caja cerebral i<> X 1 5
= 66-66
Longitud ile la caja cerebral 15
La concordancia de estos. índices os casi absoluta, difiriendo sol·imente de
decimales en el primero y ultimo. En cambio, el segundo se lleva una diferencia
de cerca 2 enteros, diferencia casi obligada, puesto que el cráneo de Grimaldi era
de dos años y medio y de trece el de las L'uellas, como resultado de la modifica-
ción que experimentan los huesos de la cara antes de que los animales lleguen
a alcanzar la edad adulta.
Estas, medidas aplicadas a un cráneo de raza pcrdierona de la colección
11
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craniológica de la Escola Superior d'j\gricultunl dieron un re.ultado muy ale-
jado del obtenido en el cráneo de Grimaldi. Si la m~trica del Ifó~;il estudiado
por Boule, no corresponde con la de la raza percherona, tampoco puede equipa-
r:\rse la morfología ó-ea. Los frontales del percherón 110 SON planos, S i l l O
cllrvéVlos y
 r:1 perfil de la nariz es diferente y muy diversa la terminación de
este órgano, qUI! en el p~rcherón es es
Se comprende, empero, que Bo~¡)e haya clasificado el cráneo de Cavillón
como ~rtellcciente a la raza percherona (Eqlllls caballus seqftallills) de Sansón,
ya que no podía encuadrarse en la clasificación de Cossar-Ewarts. Este autor
reparte la especie cabal!ar en tres tipos Íl.:.ndamentales. El tipo de la~ estepas,
representado por el caballo de Prjewalskyi, de cabeza acamerada; el tipo de los
bosques, con perfil de la caheza cóncavo y el tipo d(! las mesetas, de caben estre-
cha y cóncava. En cambio, el crúneo del auriíi.aciense dy Grimaldi, no podía
encontrar una similitud más grande que con el del Monasterio de las, Puelles.
Ppt consiguiente, los dalos aportados DOS permiten afirmar que desde el paleo
lítico hasta nuestros días ha existido una raza, la naturaleza y descripción de la
cual acabamos de manifestar.
La área geográfica de esta raza viene naturalmente delimitada por la pre-
sencia de otras razas.. La cuna o centro de esta raza podría atribuirse a los Pi-
rineos, desde Navarra al Mediterráneo. La raza, hasta la mitad del siglo pasado.
época en que empezaran los mestizajes, ocuparía las regiones de Gascuña, Le-
mosin, Auvernia y Languedoc; el Principado, alto Aragón, Mallorca y Valencia.
Püera de este territorio la población calillar cuaternaria es diferente, diferencia
que subsiste hasta la época moderna, en la qpie principiaron los mestizajes de
un modo generalizado. En el N. O., el deparamento de la Dordogne, con sus
numerosas grutas o cuevas, representa punto de confluencia de varias razas, en el
cual se halla asimismo figurada la raza catalana junto con otros tipos caballares.
En el O. existen representaciones de caballos de perfil convexa. Al N. los dejx'i-
sitos osíferos de Solutré, <le los cuales Toussaint reconstituyó un esqueleto, que
Sansón lo clasificó como perteneciente al tipo Belga y Toussaint a la raza indí-
gena de la Bresse. Esta raza de la Solutré, de perfil cóncavo, habría descendido
hasta Provenza, donde dejó algunos representantes convivientes con el caballo
de Grimaldi. Al S. se halla la raza andaluza, muy bien representada en las pin-
turas en rocas al aire libre, y al S. O. la población castellana, ambas de perfil
más o menos convexo. Los límites de las razas extranjeras respecto la raza cata-
lana, desde el paleolítico hasta el siglo pasado, han sido invariablemente los
mismos.
Acabamos de poner al descubierto una raza caballar que desde el auriña-
cíense hasta nuestros días ha existido sin interrupción, ocupando una área geo
gráfica netamente fija,
Pero, ante? de terminar el presente estudio sobre la raza caballar catalana,
será conveniente añadir un breve comentario respecto la causa que pudo
18
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impedido reconocer, a zootécnicos tan sagaces, romo Magne _v Saturà, la raza
en cuestión, elloi que tan concienzudamente d< m las poblaciones caballa-
res del Mediodía de Francia.
l-as ideas generales que reinan en cada época tienen una influencia muy no
tabk en toda dase de producciones. Kst.is ideas respecto las, razas, en tiempo de
Magne y Sansón, n a n tas de monogénesis y ejntgradone». No obatante* hay que
advertir que Sansón im- d primero de lo nicos en reaccionar contra el
monogenütno, no sólo por declararlo tácitamente al hablar dd cráneo de la i
Melle, sino también porque asigna para cada raza o tipo que estudia, la cuna
que según él le corresponde. Estos autores y oíros, al estudiat las pobtocioMa
caballares del Mediodía de Francia halláronse en presencia de animales de perfil
o y de un peso de 400 kilogramos, término medio. Es decir, el til*, medio
• le las poblaciones caballares <le! Mediodía francés, se parecía al caballo árabe,
con la diferencia de que no estaba :an biefl conformado como éste, Kn aquel
tiempo no se conocía otra raza que la árabe, que fuese de perfil recto, braquicé-
fala y de peso mediano. Nada Hene, puea, de extraño que las poblacionea del
Mediodía se consideraran como árabes o que es lo mismo, di' tipo asiático Si la
conformación de los caballos del sur de Francia no era correcta como la del
caballo árabe, en lugar de constituir este carácter un elemento diferencial era.
por el contrario, una prueba de que, en virtud de las ideas mOBQgenésicas, toda,
población que se alejaba dd centro de creación, tendia a degenerar. Así, ía de-
fectuosa conformación, era cooaccuencis de la imposición de un medio diverso
al medio donde fue creada la especie, cuya repre-enacióu primitiva fue otOJ
a la raza árabe.
Quedaba solamente investigar cómo y por dónde la poblados del Mediodía
había llegado. Por más qae Sansón indici') la posibilidad de que alguna de dichas
poblaciones tuviera su origen tin una emigración neolítica, la creencia general era
de que procedía de la caballería sarracena deshecha por Carlos Martel.
De esta forma quedó satisfecho el conocimiento de la época de Magne y
Sansón, autores que trabajaron en el penúltimo cuarto del siglo pasado.
Hace más de un si:do. que sin interrupción, en el Mediodía de Francia ac-
túan sementales de tipo asiático. A pe af de esta constancia eliminadora de los
caracteres de la i a /a indígena, la 'tilistiiución im ha podido opa irse radicalmente.
IVjnndo incluso a parte los casos de atavismo, la población cahallar del Medio
día. difiere completamente de los caracteres del medio-sangre del Norte de Frau-
da a pesar de ser bs sementales del mismo tipo asiático. Estas, diferencias no
han pasado desapercibidas a! ojo observador del profesor Dechambre. 1.a resis-
tencia de la raza indígena a fusionarse con lo, caracteres de la raza exótica cons-
tituye una indicación segura, que los sementales de la caballería morisca pOCO
o nada debían influenciar la ra/a catalana, y que ésta, hasta el momento de la
introducción sistemática <le los sementales de tipo asiático debió conservarse pura.
13
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b) Los asnos.
Cataluña. poce una raza asnal bier, definirla. í a descripción que sigue es
un resumen de una ohra antcriOlmente publicada por nosotros (i).
El perfil de la caheza es recto. El cráneo braquicéfalo. La protuberancia
externa del occipital es ancha; los parietale~ poco bomheados; las crestas fronto-
parie~ales presentan un tubérculo, los fronta1c~, planos; el av,l1jero orhitario de
foml;} ojival; la arcada orbitari:t ancha y gruesa. y su apófisis voluminosa; la
1pófisis zigomática gruesa y In arcada de e t e órgnno muy ancha; los nasales
en c:u base se expan'iooan con gran extensión; el lagrimal no posee el tubérculo
del misnW nombre, o en to'10 CilSO, rudimentario y próximo al hueso nasal; e]
))("queño maxilar no presenta tubérculo y el arco incisivo es pequeño. La man
díbula inferior ofrcre una~ I1ln1<lS voluminosas, g-ruesas y sus bordes son redon-
rlendos; la arcnda dentari;'\ redondeada y de poca dimensiones.
La caben mide de 0'56 a o'6$ lI1(tros. Las orejas larg-as y s tienen
una longitud, que varía, correlativamente a la medida de la cabeza, entre O'T,H y
0'42 metro~. El cudlo e~ dIgado; la ~spalda ohlícua; la cruz poco pronunciada
y l a ; la línel dorso·lumbar recta; el pecho no may ancho, pero la cavi-
dad torácica espaciosa; los costillares moderadamente redondeados; el vientre
más o menos desarrollado, según el sexo; grupa reducida, en forma de tejado
de doble vertiente; el sacro, saliente. Loa remo, son fuertes y proporcionadas al
volumen del animal.
La capa es de color de pasa a negro mal teñido ¡ en el sobaco, parte interna
de las nalgas, bajo vientre y pecho inferior, el pelaje es plateado, mmo así mismo
la zona circular de los ojos y el 'hocico.
La conformación ti armónica. Las orejas son llevadas derechas y se hallan
dotarlas de
 t<rran movilidad ; la cabeza alta, bien unida con el cuello; l;i confor-
mación del pecho correlativa ?. la del abdomen : h brevedad de la grupa re com-
pensa con la longiud del espinazo y el cuerpo poco voluminoso armoniza con los
miembros altos. La n1za»!a a h cruz, 1*50 metros; a la mitad del dorso, i '^6;
!ongïtud, ff45; perímetro torácico, i'6o; peHmero de la caña, 0*22. Peso, 350
kilos. I-as medidas y peso corresponden a un animal de dos años.
El animil tiene tinn expresión franca; la mirada es viva, enérgica en el
macho, dulce en la hembra; las orejas jamás caídas, son llevadas orgullosament e
y (a variedad y prontitud de sus movimientos traduce mn fina sensibilidad. El
temperamento es sanguíneo.
Los orí de la especie asnal 011 Europa, para los zootécnicos que se
hnn ocupado de la cuestión, son m-olíticos y se cree generalmente, que. la especie
procede de África.
No costará mucho demostrar que el a<no vive en Cataluña desde el cuater-
nario, y que la razn actual se halla representada en el arte rupestre.
í l ) M. Rossell ¡ Vila, "Zoot.Vnb d* la rara aiinal catalana. Arxius de PEtcob SttJ* ;"] >l
.—Barcelona, 1927.
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En ilos estaciones del cuaternario .superior, la del abrigo Romaní y de Ca-
li s, se han recogido huesos pertenecientes a la especie asnal. Ninguno de
estos fósiles era de la parte superior de la cabeza, cosa que dificultaba enorme-
mente la diagnosis especifica.
El esqueleto del caballo y del asno tienen mucho parecido. Las diferencias
¡s son tan poco pronunciadas, que los tratados de Anatomia veterina-
ria no los señalan. Cuando intentamos estudiar los fósiles, de Capellades y d^
Romaní, sólo teníamos para consultar el estudio de anatomía comparada del
caballo y del asno que S. Arloin^ publicó en 1882 en el BuBetin de la Soñóte
d'Anthropologic de 1 yon.
Este trabajo lo consideramos insuficiente para nuestro objeto, siendo motiva
ríe que emprendiéramos un estudio 'le anatomía comparada de ambas espedí
estudio nos permitió distinguir entre los fósiles de Capellades y de Ro-
mani, los de asno , Tenemos, pues, la seguridad de que la espe-
cie aMnI exii desdi el pleistóceno.
Se planteaba inmediatamente el problema de saber si era posible di feren-
riar la raza a que pertenecían los asnos cuaternarios. No habiéndose hallado
lavera fósil de esta especie, no se puede hacer el diagnóstico cromólo
giro. Pero el arte cuaternario ofrece un grabado y una escultura, los avales
permiten apreciar la condición taxonómica «le los animales que representan. El
primero es un grabado del Ma-- d'Azil, clasificado i>or algunos arqueólogos, como
de caballo o simplemente de équido. Este grabado por la longitud v Forma de
la mor: leí cuello y vientre, v la actitud del animal, figura
evidentemente un a-no. 1 1 otra pieza, está constituida por una cabeza grabada
y recortada en asta de reno, hallada en Lourdes, y qu< ita así mismo
un asno. Ambos documentos pal tituyen una prueba de la existencia
de la raza catalana, tal como la hemos descrito. El grabado de cuerpo entero,
figura un animal alto \ rfil recto. La caix-za en asta de reno, es
también de perfil 1 fil que al llegar a la apófisis orbitaria se vuelve con-
vexo con el fin, probablemente, de enlazarse can la oreja, o con la idea de repre-
sentar una hembra, cuyo perfil inora algo convexo.
La existencia del asno en Cataluña durante el neolítico se demuestra por la
tjcia de dos incisivos que nosotros estudiamos «n el musco particular del
don luis Mariano Vidal, de Barcelona, cuyos incisivos procedían de
Caldas de Malavella
l'n algunas comarcas del Principado, la raza debe halarse conservado con
tanteinente pura en otras, como la de Solsona, so han verificado infiltraciones de
otra raza, 1a cual habría determinado la inferioridad de la alzada, que se observa
(I ) M. R M M H I Vito. I " i i l r i l iuon ;i l'« uji.u.nhi del i-avall ¡ ele l ' a se" . Mancomuni ta t de Ca-
i . i l u n y . 1 . A r x i u s Si l ' E i c d a S u p e r i o r d ' A f r i c u l t u r i . — B a r c e l o n a , n ' i
MEMORIAS,—TOMO XXI, }5 3
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en loa asnos de l-'ts comarcas occidentales y del .sur, comparada con la que ofre-
cen con los de la comarca de Vich.
Es probable que uno de estos ejemplares fuera el que describimos con el
nombre de Un équid ibèric a Solsona ( i ) équido hallado dentro un silo con
cerámica ibérica del siglo m, antes de nuestra era. De este équido sólo pudo
di·ii·iminarse la especie, pero tto la raza, por el mal i • que Sí bailaba la
calavera. Las medidas tomadas de varios huesos largos hicieron suponer que d
a a i m a l t e n d r í a u n a a l z a d a d e i ' ^ o m e t r o s , a l z a d a i n f e r i o r a l i ' i ' ttoa de
raza catalana.
La área geográfica de la raza asnal catalana es casi la misma que la 'le la
raza caballar. En el Poitou, la raza catalana encuentra la de este nombre, como
igualmente en el Puníante, donde la población asnal es de tipo africano, sién-
dolo igualmente la que ocupa el resto del territorio de la Península ¡lírica.
c) [.os bóvidds.
Actualmente la población bovina «le Cataluña se descompone en múltiples
m de las cuales tienen un origen reciente, motivada por causas de
mómica, Tales son, por ejemplo, las razas especializadas en la produc-
ción de leche. I'nos treinta años atrás, antes de la introducción masiva de ganada
lechero, las razas bovinas que existían en d Principado eran la aranesa, catalana
y marinera. Existía asimismo algún reducido núcleo exòtica, conto el de raza
auvemiana, importada por el conde de Peralada en su finca de Requesens, eii el
Ampurdán, y cuyo núcleo ha< [tu ha desaparecido, como las
ganaderías que de toros de lidia existían en la comarca de Tortosa en el siglo
ido.
I «i raza aranesa es una prolongación de la raza de Lourdes y hállase cir-
cunscrita en el Valle de Aran, actualmente mestizada con la raza Schwitz.
Las otras dos razas, la catalana y la marinera, ofrecen mayor interés, desde
nuestra punto de vista. Además, en el Principado bahía existido otra raza, la
raza ibérica, según indica la pintura rupestre de Cogul (Las Garrigues). Fuera
de esta prueba, no hallamos niqgún documento que señale la persistencia de
raza en Cataluña.
La raza catalana *s numéricamente la más importante y ha sido la que ha
•do mayor extensión «le territorio. Los caracteres de esta raza s<m como
La cabeza es de perfil recto; el Upo dolicocéfalo; los cuernos de sección
circular, implantados lateralmente avanzan por ambos bulos enroscándose luego
hacia arrib;il y atrás, dirigiéndose inmediatamente hacia los costados fía cuvn direc
ción están orientadas las puntas de estos órganos. El testuz es poco elevado y
dividido por un surco. Los Frontales son [llanos, poco excavados en su articula-
ción; las apófisis orbitarias moderadamente relevadas; la nariz prominente a la
( 1 ) M . R I I M ' I I ¡ Vil . i . " l ' n i q n i i l ili i H u í . i lp l ' A s l . i i . i l . n u i l ' A u i m p . , l . l n o l . i P r e -
238.
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une MIS huesos en ara» ojiva]; loi lagrimales y los maxilares, poco de-
primidos.
El pelaje es uniformemente rojo, de rarioa matices, eq la mayoría de indi-
vi<hu>s; no obstante, algunos ],<- utan la capa gflS m;is Q menos obscura.
l·l pelaje r o j o o ^ r i s va acompañado de ex tremidades obscuras y s o s <lr color
negro IB punía de los cuentos, la pezuña y la terminación de loe )>elos de la
coja. Las orejas en su bastés tea negras, como igualmente la zona circular de
los ojos y parte de la cara, cuello y papada. Ln I04 machos las zonas de pelaje
oliM.-f.ro son mas extensas y pronunciadas que eu las hembras.
La alzada, termino medio, ee de i*33 metros; el pesa 450 a ÍWO kilogi
La coiilurmacioii cu los sujetos bien alimentados es bastante recular, pero en
general, d tercio posterior, poco musculado. Las aptitudes son para la cría y
trabajo. Los toros sometidos a una alimentación racional alcanzan a lo-, cuatro
años i-'i-' metras de altara y </(*> kilogramos de peso.
La área geográfica actual K concreta a las comarcas de los Pirineos, <.
el tenitoriu ocupado |xjr la raza aranesa. Esta área, que antiguamente había sido
mucho más dilatada tiende a reducirse por la extensión que adquiere la expío-
tu 1.ni de la vaca lechera.
Los documentos más antiguo., qua se conocen de la raza catalana son un
cráneo de pura raza y utru con señales de mestizo pirenaico, ambo* hftUftdos
cu la cueva de. Joan d'< )s, en Tartareu (Palláis). Estos CfátMOjfi perteneces al
eneolítico. Lxiíte además otro cranc- fosilizado, procedente de Vich,
hallado BStre cerámica del siylo xv, Loj do, piuiu-n» craiu-os s€ conservan en
el Musco arqueológico de eMa ciudad y <•! cráneo de Vich, lo »-Mudiain< >s en la
Escola Superior d'Agricultura. Además entre el material ,'isoi procedents de las
excavaciones de Ampurias existe un fragmento de cuernoi, perteneciente a la
raza catalana, y que por las condiciones de su hallazgo, el señor Gandía, direc-
tor de dicha.-, excavaciones, lo pansideró de la época romana.
La raza :iionmra ocupa una área geográfica muy reducida; vive en la
marcas de Gironéí y Selva. Los caracteres de esta raza son loa núsj^os de loa
de la raza garqr»»a, los cuales pueden resumirse diciendo que, es una raza de
fuerte alzada, de pelaje rubio, BU» adas, cuenios a|)lanados, dirigidos
hacia la cara (irochoeerosi. Esta raza se halla envuelta por la ra/a caí il.ma un
l)udi"iulo comunicarse con la población varonesa de áofl le.
La :: ion de la ra/a marine-ra en ( 'ataluña se remontaría al si,',d<>
i.\ u n antes de ).C, acompasando la primera invasión céltica. J-os re-:
que se poseen consisten en dos fragmentos de cuernos hallados en Ampyfias y
11:1 fragment.! de calavera, del Úgjo xv, hallado en \"ich, junto con la cal
de TO*» catalana má-. arriba citada.
«) Los óvidos.
razas ovinas ocupan el territorio del Principado. Estas tres, r t/.as p-r-
tenecen a un misino tipo, al cual Sansón le da el nombre de pirenaico o ib
17
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Las diferencia- entre eit&s n a t radican en caracteres morfotógicoa Becutídariod
y en caracteres productivos.
La ra/.á más importante es la catalana, conocida también por el de palla,
/id/. La mayoría de los sujetos de esta raza son mocho& Loa caernos,
cuando rxisten, sulo los llevan los inon!< • .in mm1 desarrollados, l'.l vellón
•• li> d cuir],d menos la cara, parte inferior del abdomen v extremida-
des. La lana es de buena calidad) entrefina, y casi desprovista de pelo cabruno,
La calaza presenta manchas completamente negras, tiendo constantes las que
rodean log, ojos. l,os sujetos están bien conformados, ancho,, da patas id
mente cortas y por consiguiente nurj apreciados para la carnicería.
Su área geográfica hállase comprendida en las dos cuencas del Noguera I'a
a y Noguera Kibagorzana.
I .a existencia d BZ8 data por lo Ríenos del eneolítico. En la CU
de loan d'Os, en el l'allars, o sea en la comarca donde habita actualmente la
raza, catalana, se hallaron dos cráneos ovinos mochas, que pueden verse en d
Museo Arqueológico de Barcelona, y cuyos caracteres concuerdan con los óvidos
actuales.
La raza bergera comprende los grupos lanares de las comarcas, orten)
de Cataluña (Cerdaña, Ripollès, Garrotxa, Ampurdán) y se distingue de la pn-
ce lente. ¡>or la presencia constante de cuernos en los machos y a veces en las
ovejas, mayor alzada, dependiente de la longitud de los remos, cuerjxi ínás «Ul
gado, lana de calidad algo inferior, siendo en cambio más lecheras.
La raza segarmi.u es como una degeneración de la lx?rgera. l'.l rcDóti p<
casi tanto pelo como lana, la alzada es inferior y el cuerpo de menos peso. I 'na
sola cualidad posee el grupo que nos ocupa, y es su extremada sobriedad. Vive
en la comarca de la Segarra.
<,') Los cerdos.
I lace unos cuarenta años los cerdos que había en ( ataluña eran todos de
pelaje negro. A partir de esta fecha trapazaron las importaciones de cerdo-,
Mancos precises que, poco a poco substituyeron totalmente la población asi
No obstante, en la parte más abrupta de los Pirineos, entre la Maiv de I h'-u
del Mont y el J'uijí de les l'ruixes existían todavía cuando d
canjo de Director de los Servicios de Ganadería de la Mancomunidad de < ai.i
lufia, algunas docenas de (rumiares de la antigua raza, más o menos mestizos,
Nuestro deseo era devolver la pureza de raza a los descendientes de
tizos inmediatamente que funcionara la proyectarla Escola Superior de Zootecnia.
Desaparecida la Mancomunidad, obtuvimos del buen patricio don P<
Sacrest, las Planas (Garrotxa), míe en una de sus tincas realizara bajo au
dirección el retorno de dichos animales a la raza primitiva, CON que actualmente
se halla casi alcanzada.
ios cerdos, devueltos a sus primitivos caracteres, presentan una
semejanza con la raza porcina gascona, tal como la describe el profesor ' ¡
18
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raid, dé Tolosa. I-i raza perrina catalana constituye nues, im grupo particular
diferenciado de las razas vecinas.
No sabemos si el cerdo era propiamente tal, en la época prehistórica. En el
Museo diocesano de Solson ana calavera de suido bastante bien conser
vacia, del BeolíticO, hal lada cu la Cueva l i o ixadc ra . l ' a r a d e t e r m i n a r si e^ta cala-
vera iiili o de cerdo, sería necesario practicar un estadio anatómico tan
delic o el comparativo de asno v cabadlo. Cierto que d cráneo neolítico
presenta grati semejanza con d de la rasa catalana, pero no noa atreven»
dedararnoa por las siguientes razones. El j abatí y d cerdo pertenecen a la misma
especie o ]><>r lo menoe se. ajustan al principal carácter distintivo especifico, que
es la reproducción indefinida cutre si de los descendientes de jabalí y cerda:
Tur otra parte ti cráneo de jabalí >• cerdo de raza catalana presentan grandes
analogías j finalmente, la maleabilidad de los suideos es tan grande, une la furnia
llaucana sliíre UHKIÍII. 'iiuy importantes desde el nacimiento a la edad
adulta.
l'ur lo c|iic respecta al cerdo debemos concretarnos a afirmar el hecho evi-
dente, que la raza gascona y la raza catalana forman una loia i
IV.- INDIGENISMO Y MOVIMIENTOS DE PUEBLOS Y DE RAZAS
ANIMALES
l ii el artículo anterior hemos señalado el hedió de que ninguna de las razas
que habitan el Principado, excepto las contemporáneamente importadas, tenía un
origen históri
Un problema previo se presenta. ¿Cuándo puede decirse que una ra
autóctona? Consideraremos por tal, la raza cuya existencia sea innegable en el
cuaternario, o sea gue BU presencia en nuestro territorio DO pueda imputarse a
ningún movimiento de pueblos y por eliminación, que en ningún país exista otra
raza igual.
punto, vamos a pasar a la investigación del indigenismo de las
que habitan el Principado y de las que. no sean auti iguar
cómo han llegado a Cataluña.
La raza cobaüar catalana es seguramente autóctona. Manifiéstase en el auri-
nádense, poi la calavera de Grimaldi y durante el tnagdelaniense en el arte cuater-
nario, en escultura, grabados y pinturas,
i.os caracteres zootécnicos de esta raza son únicos. Por olra parte, su
ifica hall ida de poblaciones caballares muy diferentes,
La cultura aurifiadense de Grimaldi, pertenece según la d i de
Obennaier a la provincia atiriñaciense mediterránea. Esta cultura pare.-.' empa-
ta
- 22 -
" otada con la del Norte de Aiírica I ie), dt modo que si se evocara un;i
emigración ésta debería proceder de África. En este continente no existe ninguna
población cabaiki a catalana. Ba mas; ta
aliar indígena de A n ¡ es una población dwtiata de la
de Andalucía, región por donde la hipotética emigración hubiera tenida Que
atrav
1.a raza caballar catalana constituye, pues, una raza autócj
LA rota asnal catalana [Hiede también coosiderasae indígena, Los motivos
.i calificador, son tan idénticos a loa empleados para la raza caballar, que
¡•crios, sería rejjetirse, Tan sólo debemos añadir que be restos osíferos <K-1
abrigo Roerían.' del pal< apenor perteneciente a la especie asnal, pueden
onarsc con el grabaiu de Lourdes j el de M.i- d'Azil ya citad )9.
Rara las demás razas estudiadas no existen en nuestro país, pruebas de la
ocia de las misma! en el cuaternario, o sea^ <[iic no pudiendo clasificarlas
autóctonas, su ¡nu en Cataluña habrá que supeditarla a alguna de las
invasiones humanas que han tenido lugar desde d paleolítico basta loe tiempos
históricos.
La raza ¡¡orina catalana no puede tenerse por autóctona poique BU repre-
sentación falta de un modo absoluto en el cuaternario. Kl arle- parietal representa
bóvidoa de raza ibérica hiera de su área i i, siendo Cogul la estación
más próxima a dicha área. En CocnbareUes se halla j u r a d o el Bos primigenius
que tiene su representación actual ea la raza vendeana, la misttna precisamente
que vive en la región donde, le representó el artista urio.
Atendiendo la filiación de la raza que nos ocupa, é»ta forma parir de nn COO-
junto de i , p res crani i • e l tgrupa con el
nombre de Bes lauras dlpinus (Sansón) o de Bos brachyecros. Los lxívidos de
este tipo se les halla en las dos vertientes dd Cirineo catalán, parte de
rondado de Koix, LaftgnedÒC y Dellmado. En Italia, OCUpan el Timl, \ e i n r i a .
Lombardía, l'ianionte y Alpes vétiros J apenÜK»; en Suiza, en más d<- la mitad
de .su territorio; en Mcmania, OCUpa el ducado de Haden y \Viirteni1>crg; 60
Austria, toda la región montañosa y en Yugoeslavia, la Bosnia.
Si cu Cataluña este tipo sólo puede datarse docuineutalmente por los men-
donados cráneos de la cueva de Joai ntes al eneolítico, en cambio
en Suiza, dado el numera dé calaveras I>nu lucera, halladas en los palafitos, se
le p u d e clasificar como perteneciente al neolítico primitivo.
( Mino es sabido, la época de la piedra pulimentada se caracteriza por un
desplazamiento sucesivo d* pueblos que pro de Asia, se dirigen hacia
laEuropaoccident . i l . Pero antes de- tratar del movimiento de pueblos durante
el neolítico, será conveniente y como vía de eliminación, dejar sentado, que los
húvidos de tipo alpino no existían en Cataluña ni en el sur de Francia al final
del paleolítico.
e li i didio al tratar de los caballos, ipie el auriñaciensc de! sudeste de
20
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Francia hallábase comprendido en d capsiease mediterráneo y <|iu- • 1*- existir un
movimiento de pueblo debían necesariamente proceder de Airica, En el
continente africano no se hallan bóvidos de tipo alpino. E¿ d prime» período
ild Miluticiisf mi •<• halla en todo d territorio francés, ocupado por d tipo alpino,
ningún vestigio de la cultora que caracteriza dicho período, cultura que tiene va
a en Austria y MI vía de expansión ea la danubiana. En cambio, d soluta
Goal, aparece como una creación francesa limitada entre d I oiré y los Pirineos,
J'N decir, que d movimiento de pueblos de la Europa «cutral hada el EUan, no podo
'levar d tipo alpino porque no se- hallan v 1.-1 mismo en los paises >!
se expansionó la cultura dd tf", y con mayor razón lampó-
le halla en el territorio típico de la cultura dd solutrense superior, puesto que
ésta constituye una derivación de aquélla, particularizada en la susodicha región.
En el majddani 1 i ïi »*» alpino hubiera existido, seguramente que se
le 1: llaii ••ntado, ya que la ái Ifica del mismo, ocupa i:iia zona
tfcl nais del sur de [''rancia <]iu\ tanto ha prodigado las pinturas. Por d con-
>, los bóvídofl que representa d arte parietal, pertenecen, como se ha dicho,
al Bos primigenios, Con isonamientos, bien puede afirmarse, que d ori-
gen de la ran catalana debe ser posterior al paleolítico y poa ñrete su
procedència habrá que indagaria en el neolítico.
Es probable que esta rnzr\ hubiera acompañado a alguna de las olas de
pueblos braquicéfalos procedentes de Asia. Esta hipótesis se fundamenta en dos
rimero, que desde Cataluña hasta Bosnia se encuentra sin
discontinuidad d tipo alpino; «gando, que este tipo, perteneciendo ni Bos bro-
ckyeeros, hállase representado frecuentemente en los monumentos anticaos de
Asia, ciuiiiT por ejemplo, en d palacio asiriano de Kuyunjik y en el toro que
sacrifica Mitra (Museo del Louvre), entre otras muchas figu que po
(Iríamos mencionar.
Tur otra paí i craniológica dd tipo alpino no aparece en
Europa hasta el neolítico. Rütimeyer halló este tipo muy abundantemene en los
inilaiiins suizos v por el estado de los huesos opinó que pertenecían al neolítico
primitivo. En Francia, el Bos brachyeeros sólo so ha hallado en Langres, En
'uña, como se ha dicho, los restos descubiertos de este tipo, pertenecen al
eneolítico.
El problema es todavía más complejo. Es muy posible qu< la invs
quicéfala procedente de Vsia haya seguido sincrónican -, una danu-
biana v otra norteaifricana, y aún ésta no rtraño que fuera anterior a la
('orno es sabido, la estación de Mugem (Portugal), K caracteriza por
numerosos cráneos humano v por la presencia de Kjokkenmod-
dings, restos que indican el paso del magdelaniense al neolítico sin transición y
por consiguiente lo- braquidéfalos de Mugen serían anteriores a los liraquicé-
falos dd neolítico dd resto de Europa. Al otro lado dd estrecho di' Gibraltar
21
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se han hallado asimismo cráneos braqtrioéfalosi humanos en estaciones neolítica
Si el Bos brachyccros o tipa alpino tiene un origen asiático y los braquicé
falos humanos proceden igualmente. di1 Asia, las doe vías de invasión que. hemos
*« señalado deberán asimismo poseer en algunos pantos de su trayecto poblacionea
bovinas de tipo alpino, En cierto; por diversas fotografías qUe liemos visto de ga-
y*i uñados de la zona de influencia española de Marruecos hemos podido apreciar que
el tipo alpino se linll;i m dicha regíi orrfirmada por el señor Castejón. En
cambio, la literatura zootécnica portuguesa no señala la presencia del tipo alpino en
la nación lusitana. Loa braquicéfalos del neolítico n del epipalcolltico habrían asi-
mismo ocupado gran parte de Andalucía y decimos esto porque Castejón, señaló
la presencia de bóvidoa de este tipo en Sierra Morena i
Ahora, bien; loa bovinos de tipo alpino de Cataltiñ.i, ¿llegaron a nuestro
país por la vía africana o a través de Europa? Si se ' cuenta que la raza
* • • * « - bovina catalana, representa la última prolon uropea del tipo alpino, y
por otro lado, que el único núcleo de este tipo señalado en la Península, es el de
Sierra Morena, y que adema- ninguna invasión faum [uicéfaía proceden! •
del sur ha llegado a Cataluña, habrá que concluir que la raza bovina rital.una
fue importada por los braiquicéflos que invadieron Europa, vía Danubio, durant/
el neolítico primitivo. Pero la raza no de • loa Pirineos sino mucho i
tarde, pues mientras las poblaciones humanas dd otro lado de los Pirineos
pleno neolítico se hallan muy alteradas, por la proporción de braquicéíaJo . .
que ésío.s no se observan en el Principado hasta el neolítico final, habrá que
suponer que los bóvidos de tipo alpino oa penetraron en la Cataluña esti
. el final del periodo de la piedra pulida y que la extensión de este tipo por
el Principado debía coincidir con la gran expansión del pueblo catalán, realizada
durante todo el |H-r'uxlo que comprende la culura mr.galítica.
Se ha dicho más arriba que documentaltnente sólo se habían hallado dos
cráneos de la raza catalana y que uno de ellos era mestizo, Este cráneo presenta
las siguientes características: asimetría; perfil algo convexo; testuz elevado;
cuernos implantados hacia atrás de la línea frontal; apófisis orbitaria lisa. Esos
caracteres expresan la mezcla con un bóvido de perfil convexo. Los bóvidos de
perfil convexo son los que ocupan todo el resto del Pirineo MO catalán, de forma
que si el valle de Aran contiene su población bovina ¡le perfil convexo, la p
oriental del Pirineo aragonés posee bóvidos de |x-rfil recto, flechas esta; excep-
ciones el resto de la cordillera pirenaica hasta Asturias, excluyendo posiblemente
algún grupo de la provincia de Santander, está toda día poblada de razas de
perfil convexo.
El cráneo mestizo que nos ocupa no representa solamente una prueba de
U*
> - ^
Mi Viu» ' l'H¡sto¡n-".~Par¡s, 1924.—Pie*. 122 y 123.
(2) R;if> !•". d e A n d a l u c í a " , R « v , V « t « r i " V Í s 4 f ' i ! |; l
brero 1917.
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vcnndad con otra raça de distinto perfil, sino que Minifica un hecho íntima-
mente enlazado con la prehistoria de Cataluña.
Como es sabido, d megaütico ¡' ataluña por la parte del l'ais vasco-
¡He, que por lo menos en las comarcas limita pedal-
v Pallars M verificara una extensión dd puchlo vascoiiavai in.
: iln a parte los argumentos toponímicos, fáciles de constatar en la comarca
de i1 ' afirman esta hipótesis, zooto ente se observa míe la raza
bovina catalana aparece con señales más o menos pronunciadas de haber sufrido
la mezcla con |r Aragón hasta Cerd •• a partir
r!e la comarca dd Berg&dá hasta el Cabo de Creus, la raza conserva los carao
teres de purera, si^iio de que la influencia del pueblo wasconavarro íu¿ bastante
limitada o nula en las comarcas del Pirineo oriental.
Podríamo dec» otras particularidades de la raza bovina catalana, relado-
nadas con d tnegaHtico, pero na de •••Iln, por no alargar desconside
rablemente este trabajo (i) .
La re w win-im-ni tampoco es autóctona. Las razas indígenas ocupan
una vasta 'ira y la raza marinera hállase en Catalana, formando \>w
islote, es decir, sin continuidad con \;\ ca en qu« vi
lino común de la raza marinera. E be hecho junto con la filia de representación
a y artí histórica nos inducen a o .nsiderar |ue I;i ra/a licué
un oí . tieo.
La raza marinera perteoeoe il tipo aquitámeo, el cual se caracteriza por ser
d* frente convexa, mediolínea y cuniótrica. Ese. tipo ocupa una :i rauca
isl niKi; en Franci Femelina, de Mérenc, d* Villard de
[ernomna, varonesa y bazadeca, En Alemania Corma parte de las rasas de
Franeonia. de Umburgo, de (dan y del valle de Main y tod&S Uu uliias
de! centra de Europa. I,a ra/a se prolonga todavía en Rusia y en Turquia
a s i á t i c a . A l g u n o s a u t o r e s c o n s i d e r a n fiel m i s m o t i " - <1 g u i a d uticos en-
métrico y en estí caso habría que añadir las razas fra»
l- Reara, Lourdes Laudas, Saint-Gtrons y Pidswoa céntrala vadeases las razas
¡olas de Asturias v Galicia y las portuguesas de Minho y Tratwtagana.
Pero i d pelaje es idéntico entre las rSBaa cumétrieas v algunas elipométricas.
no lr> son ni el perfil <le la raheza, por más que en amhas sea convexilíneo, ni la
• .ición de los cuernos. Algunas razas «diyKunéricas españolas v portOgU
'pie el profesor Dechambre incline entre las euutétrieaa, en nuestra opinión for-
man otro tino, d «tal probablemente sería autóctono.
Del tipo bovino que no . ni en Francia ni en Cataluña ijc han becho
descubrimientos prehistóricos. Todos los bovinos del arte cuaternario del Medio
dia de Francia, región en gran parte ocupada pot el tipo aquitáraco, ninguno de
i n Vrisr M. Rossell ¡ Vili. i cía b¿vldi di n i ' Butil
it, tPAiit., F.m. i Pr«W«l., fu, II. i
• \¡u x x i i . 2 3 4
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representa el buey convexo, de cuernos aplanados y Corma semicircular,
con la punta dirigida a la mejilla.
Además, n la raza fuera indígena no se explicaría n'mio podría haber que
dado reducida a una área geográfica tan reducida, sin continuidad con las raza-;
dd mis.mo tipo. La raza, pues, debe haber sido importada.
! Norte de África, ni en todo el continente negro existe ana raza seme-
jante a !a marinera. F'<>r consiguiente, loa pueblos que, proo
valuña, no podían ser los introductores dé la raza marinera. Tam-
poco es probable qae los importadores fueran los braquicéfalos neolíticos, ni los
braquicéfalos de la Edad <!el bronce, ya que éstos ocoparon particularmente là
comarca de Solsona v eo <-lla no ie bailan llovidos de ésta rara. No sucede 1"
misma cuando se considera b Edad del hierro. ! ¡a* una nueva
Ion que, procedente dd centro de Europa, territorio poblado por bóvidos
de c-te tipo, ocupa solamente efl Cataluña una parte dd litoral, es decir, <•!
onde actúala* nte vive la raza marin
La primera invasión céltica tuvo lugar ea 900800 a. de I. <"., invasión que
aportó la cultura hallstátka, cuya cultura ocupa <•! litoral del norte de Cataluña,
sin penetrar en el interior dd país, que conserva la culturo, anterior. Esta cultura
hallstátka es mera continuación d<- la impuesta a d Mediodía
de Francia, particularmente en d a¡ las va/as garonesa y temo-
sina. En Cataluña esta cultura <• concreta en la comarca de los tndigetas, de
modo que, pastada la frontera layetana, jra no se encuentran señales de la misma.
O dicho de otro modo: la cultura hallstátka en Cataluña corresponde a la
geográfica dt la raza marinera, Citando esta cultura se hallará aden
Ha, penetrará al interior, llegando hasta la comarca de Vieh. 1 da expWtl-
sii'm céltica (650500 a. J. C), no hará más que reforzar la primera impori
de bovinos, si éstos hubieran ai te a los nuevos invasores, cosa que 00
es probable, ya que los indtgetas redamaron los invasores en d norte del \xn
pardáa, como parece demostrarlo d material de la necrópolis de Perelada, único
posthallstático hallado en Cataluña.
I/>s bovinos que componen la raza marinera debieron llegar a Cataluña
la primera invasión céltica y no con la segunda. La primera invasión parece que
no penetró en territorio de la tribu tóvetana, limitándose a ocupar, como se ha
dicho, las comarcas de Girones y Selva, o sea, por el snr hasta la frontera de
11 el interior y pof d norte la HMH
catalana a lo largo de ka cordillera pirenaica cierra d paso, en ambas vertientes,
a la raza marinera.
ïïl materia! raza m-arriue-n Consta de algunos ruernos y de
un fragmento de cráneo. Uno de esto- cuerno, fue hallado en las excavaciones
de Amponas, por el señor Candín, y es del siglo TV a. de J. C, y otro d i
siglo anterior. El fragmento de cráneo, que nosotros trajimos- a h Escola Supe
rior d'Agricultura, procedía de VTctl. hallado jimio al (raneo de la ra/a catalana,
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ya mencionado. Estos documento! indican loa limites que tabta alcanzado la
raza marinera, o sea que había Uegado .1 ocupar el Alto Ampurdán y es posible
que hubiese llegado asimismo hasta L· Plana de Vioh, como llegó la cultura halls-
tática decadente, cuya muestra haUamos en el mobiliario del Turó de les Mentides.
Con el tiempo ,1a raza Ixniua lalalana lialina reducido la área geográfica
de la raza marinera, la cual por su morfología se adapa mejor en terrenos llamos
que (montañosos, j aquélla habría otra vez ocupado el extremo oriental del l
neo, Botando la marinera de las raizas garoivesa y lemosina, y por el oeste le
habría empujado basta la comarca del Girones y Selva, donde, precisamente, la
cultura hallstátiea se muestra más abundante.
I .os ovinos de Cataluña presentan poca,, diferencias entre sí, pero las sufi-
cientes para no confundir los BUJetoS qii'- las integran al primer golpe (le vista.
Ksias razas ae b&álsn emparentadas con la mayoría de las que componen la po-
blación lanar de la cordillera pirenaica, con la del Mediodía de Francia, con algu-
nas del centro y sur de la Península ibérica y finalmente con la de Mallorca. La
similitud de cai.< obligó a Sansón reunir razas con el mimbre de tipo
ibérico o de los Piriin
Los orígenes de las razas lanares de Catalufta, es difícil de investigarlos,
los conocimientos actU ñdofi no se hallan representados e:i el B
rupestre y ademas ningún descubrimiento osífero paleolítico y neolítico se ha
practicado en nuestro país y los circunvecinos. Pero, BabemOS, por los dos crá-
lieos hallados en la cueva, de Joan d'< >S 11'aliáis), junto a los restos osíferos bovi-
nos citados, que los, óvidos existían en Cataluña en el eneolítico. Kstos eran
pertenecen a la raza catalana, o sea, la misma Que actualmente puebla aquella co-
nniva. Respecto las demás razas, la bercera y segarrenea, DO. poseemos ninguna
de documentos sobre su origen.
La laza ovina ratatana es. una continucióa de la conocida en Francia con
el nombre de tauraguesa, cuya raza vive en los departamentos de Haute Garone.
Ande y Ariegc. IV no sen el hallazgo eneolítico, que se acaba de mencionar, se
rameóte hutw reído que la raza catalana era simplemente una extensión
moderna de la raza lauraguesa, puesto que Tfaéren de Montaugué en BU obra L'ogri-
culture ei les classes rurales dans !'• pays touiousain, dice que en 17K0 se impor-
taban en Cataluña unas doscientas mil rases anuales (le las cuales <>5 <Hw> eran
para la ciudad de Barcelona. La raza lauraguesa, o si se quiere la raza catalana.
os una de las más /caracterizadas del tipo pirenaico <de Sansón, y se halla muy
diferenciada de todas las razas peninsulares del mismo tipo.
No sucede lo mismo con las demás lazas existentes en Cataluña, l'.sias orn-
een muchas analogías con algunas razas del centro y sur de la Península. 1.a
similitud de caracteres nos hace pensar que su origen ]>odría ser epipaleolítico o
neolítico, es decir, que hubiesen llegado a Cataluña con la expansión capsiense O
bien durante el neolítico 000 el pueblo de la cultura argásiea o de Almería. La
primera hipótesis es nía-, probable que la segunda, pues mientras el capsiense lmal
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penetra en Francia, la cultura de Almería a peoat llega a los Pirineos. Además,
hay que observar que todo el sur de Francia correspondiente a la vertiente medi-
terránea posee razas ovinas del mismo tipu que la bergera, (no teniendo en cuenta
la influencia, de la raza merina), y que las razas, de este tipOj muy abundantes
en el centro y sur de la Península, decrecen en número y extensión territorial en
Francia, de modo que tolos los síntomas son de que, la extensión de este tipo
K li.i realizado de sur ai norte y no al contrario, como se d-< de Lo expuesto
por Sansón. A csiu hay que añadir todavía que Saason consideraba todas ;
giones del Mediodía trances pobladas! del cerdo de tipo ibérico, que es casi
el uniici ii[«> que existe en EspajBa, excepto en Qrtajufia, Finalmente, no de
mhora, smo anterior a la popularización de las corridas de toros en el tur de
Francia, existe en la i amarga t l'invi·iizaj, una ¡xiblaciou bovina de marcado
\\\*> Minin, i-.stus toro», ceñios y earneroa debieron, repetimos, ser introducidos
cu !• rancia en el CSp8ÍeDS£ liii.il o tanlenosiensc.
i "i lo (jue afecta s los cerdos nos remitimo puesto en la página 20.
Respecto las cabras es]>erami>s una ocasión propina para completar el estudio
que tenemos hecho.
Finalmente, queda todavía a considerar los bveyes de tipo ibérico, refn
en Cogul. Este tipo ocupa actualmente extensos territorios en fcodo el serte
de África y en la Península ibérica. Los llovidos de tipo ibérico son los empleados
en las corridas. Si el arte d<-l epipaJeoiitico se caracteriza por la estilización, es
evidente que las pinturas de Cogul, anteriores a dicho arte, perteneces si tn
tatúense) Entonces, estos bóvidos tío hubieran penetrado en nuestro país
final, sino efi una época anterior, y hasta es muy posible que Cogul BO
represente una frontera, sino que el tipo ibérico debió ocupar durante el 1
nario superior todo el Principado, de modo que la pt pwfifl pobiaÓÓfl de I a¡.
representaría el termino final de la expansión de dicho tipa Todavía es convc
nientc considerar que l.i expansión oapsiease primitiTa llega hasta tas Islaa britá-
nicas. En Irlanda, principalmente, nos causó gran impresión ver numerosos relia
ños bovinos del todo semejantes a los del tipo ibérico. Si esto, bovidos no tuvieran
realmente otro origen que el capsiense, las e.v •¡uñones de continuidad que
ofrece la expansión del tipo ibérico, para explicarías debidamente, sería aece
poseer todos los datos de los movimientos de pueblos con su respectiva (
de acción.
Ya hemos visto al tratar de la raza marinera, que ésta no es mas que unu
porción de la raza tetnositU o garonesa emUnellada. Otro tanto puede decirse de
la población do tipo ibérico de Provenza. La retirada del tijto ilxirico en 1
hiña, caso de que efectivamente lo ha explica por la fuerte expan-
sión del pueblo pirenaico o,catalán durante el megalítieo, y el acantonamiento de
los bóvidos ibéricos de la Camarga, por ser ésta una comarca insalubre.
No pretendemos tl&ber dicho la. última palabra sobre cúfcsttón tan complicada.
Las deducciones y las hipótesis 'ju*1 hemos handsmentado en los docUtneatoe pro
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porcionados pur las riendas prehistóricas, es natural que varíen cuento se modi
üque el contenido dd aaiber prehistórico.
Antes ii<- terminar este trabajo, séanos permitido lijar las principales ideas
ilel misino a guisa de conclusiones.
V*—CONCLUSIONES
La crunología prehistórica Be basa en la diversidad de cultura. L na cultura
diferente de la anterior suele corresponder a una modificación étnica, aun que
, condición DO es necesariamente obligada.
Confrontando las razas estudiadas con la cultura prehistórica, podríame
decir que, la raza caballar >*ataJans corresponde al auriñaói a fútrense, cul-
tura esta última en su faSjE luperíor, exclusiva de la área geográfica de dicha
raza, y que en d Principado tiene su tepresentarffifi en ti material Utico de Sant
Julia de Ramis.
l.i ra/;i asnal se nianitiesta en el magdelanieiise, hallátnlose bien representada
en el Pirineo y con depósito osífero en el abric Ronuuií.
Los bovinos, de tipo ibérico 'le Cogul son sincrónicos en Cataluña Id
ni]» t i c l evan t ino .
I .as razas lanares bergera y segarrenco habrían penetrado en nuestro pais
en el epipaleolítico, o sea con la estilización dd arte cuaternario.
El neolítico, época muy obscura arqueológicamente en Cataluña, corresponde
al origen exótico de la raza bovina catalana.
Los cerdos de tipo ibérico, que todavía pueblan la comarca de Toi
rían importados con la invasión del pueblo de Almerh, creador .le la cultura
argárica.
El megalítíco, época de cultura original y de expansión del pueblo catalán,
corresponde a la prueba documental de la • :i de la raza bovina catalana y
de la raza lanar catalana. Ivsta última DO se b-.diaria influida por los ovinas que,
podrían ha1>er acompañado la expansión argáricD reforzando los de la prunera
invasión del epipaleolítico, ya que la cultura de las cuevas, cultura idéntica a la
dd centro y sur de l.i Península, que caracteriza el neolítico final, un penetró en
1'aliáis.
L·i Edad del bronpe no .-.<• relaciona con ninguna raza animal.
La cultura hallsiática y la de li Teñe (Edad de) hierro), es CO 00 la
raza marinera.
Al poner punto final a esta Memoria nos damos cuenta que los resultados
obtenidos distan mucho de ¡er completos. Sin embargo, no otra cosa podia espe-
-• de un primer intento .!,• resolución del pr< blema, qué tenemos la sai: .facción
de haber planteado en nuestra patria.
I 11. DICHO.
DISCURSO DE CONTES TACKíN
por ¿I Aïtitíhnit o numerario
P K . J O S É M A R I A B O F I L L Y I ' K HOT
i. S i :ÑOR
SEÑORAS Y SKÑOKKS
• era yo la persona más indicada dentro de esta Real i para anali-
zar y glosar debidamente la personalidad y abundante producción ctenUnca del
recipiendario don fedro. Mártu koaeell V na, al contestar »u erudito discurso de
recepción que acaba de leer subre "Las razas animales en relación con la Etnolo-
gía de Catatada", pero por acatamiento a la indicación de nuestra Junta Directiva
v plenamente convencido de los méritos de mi buen amigo el .señor Rossell, em-
prenderé mi cometido lomando ion vuestra condescendencia.
J^espues de lucida preparación, obtuvo el titulo académico de Veterinario en
lyo7, cuya profesión es. una de las que exigen más profundos conocimientos téc-
nicos y requieren un bagaje científico de la mayor importancia. La medicina de
los animales, que es unu de sus principíales objetos, como la del hombre, entre
los que, bajo el punto de vista orgánico y tisiologioj, no se encuentran sino dife
US cuantitativas, se apoya sobre las mismas bases y el veterinario viene ulili
gado, comú el médico, a iniciarse en diversos órdenes de disciplinas que se habían
mirado durante mucho tiempo con indiferencia y que, desgraciadamente, continúa
sin gran variación en I las veterinarias de España, en las que la burocra-
cia profesional se opone, como en muchos otros ramos, a su progreso.
La división de las Ciencias en Cienras puraa y I iplicadas, es a mi
entender convencional; la realidad de los hechos nos enseña que loa conocimii
humanos tienden definitivamente a un carácter especulativo; por otra parte, seria
imposible lijar en .su definición, el límite diferencial de unas y otras, tanto en las,
cinemáticas, como en las de cualquiera otro orden científico, pues ocurre con fre-
cuencia q,ue los investigadores durante un período más o menos largo, van
sentando principios, cuyas deducciones prácticas no aparecen hasta mucho tiempo
después;; así recuerdo que en mis ya apartadas mi los autores clasicos de
!, daban casi como verdad axiomática, que la electricidad no se podría
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rochar para la iluminación de las vivienda», porque no habla manera de frac
donar debidamente las corrientes de Sóido eléctrico.
Entre mochos otros ejemblos qtve -podría aportar, ataré d de la aviación por
medio de aparatos más pesados que el aire, que se (consideraba poco menos que
mi milagro de mecánica hace solo 20 ó 25 a/ííos, y que hoy está casi perfecta'
meóte resuelto, gracias a los inmenso progresos de la técnica motriz. Por c¡
que • particular oo puedo pasas por alto que ya en [908 se fundó la pri-
mera Sociedad de aviación, que se denominaba "Asociación de Locomoción A< !
primera en España, de la que formaban parte Federi.ro Pérez de Nueros, José
Serrat y José Ganf&s Sola de esta Real Academia, habiendo podido organizar una
demostración pública en esta dudad el 15 de Febrero de 1910, como ha recordado
muy oportunamente el ultimo de loa citados compañeros en un reciente trabajo.
1 v n i anc i a que <•! concepto genera! <l<- Ciència es uno, pero >u desarrollo o
cedo evolutivo, se puede considerar d iv id ido en dos periodos: el teórico y el
práctico o de aplicación.
Hago hincapié en dejar tentados estos principios, para pn
i-ii el somero análisis de la babor de Rossell en BUS diferentes sapee toa.
de adquirir el titulo de Veterinario, ganó poi oposición la plaza
de Inspector de Higiene y Sanidad pecuaria de la frontera francesa, en IOCX/, y
posteriormente por riguroso concurso, la Cátedra de Zootecnia de la Escuela Su-
perior de Agricultura de Barcelona en 1913, cura Escuela acababa de fundar
nuestra Diputación, y después, y fiaiKilineiite, la de Director de los Servicios de
leria de la Mancomunidad de Cataluña (1017-1924).
Por aquel entonces, contrajimos buena amistad con él, pudiendo fácilmente
seguirle en su vasta v fecunda actuación.
circunstancias v su innata inclinación, le pacieron en el caso de encami-
nar sus esfuerzos al estad* taba ya perfectamente preparado, de
tolo cuanto concierne a h ganadería de Cataluña, materia de grandísima impor-
tancia bajo todos sus a o las dificultades ibnn creciendo a medida que
Htaba ni plan de e-hid'o. I as literaturas catalans v castellana carecían de un
libro que tratara de la gánaderk de Cataluña en conjunto1, y no se kafisba •
ría para OOOOCCr la verdadera situación de la misma, de las prácticas a que debía
ateneflse una determinada explotación, de lo rea étnicos de la
fpie K explotaban y ni siquiera < ían las reales estadística^, pues las
(entes, según las reía n completamente Ealsas, lo qui
en su Memoria laureada por esta Real Academia en el concurso al Premio X • — TT
Dichas estadísticas están confiarlas al Servicio Agronómico, sobre el que pesa
mi trabajo tan extraordinario que '<• imposibilita de atender persotMknenHe a su
confección, delegándola a los Municipios que tienen en cuenta más que 1 fea reali-
dad de los hecho*, las exorbitantes carpas que impone la Hacienda, ocultando lo
menester en evitad cw muy exapperatfoí impuestos.
ti
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La labor de Roaaell hay que analizarla bajo dos {juntos de vista, d científico
en sus dos distintas acepciones y otro paramente de organización, que ofrece tam-
bién grandes dificultades al querer llevar a la práctica los preceptos científicos.
La primera base que debe sentarse al tratar dt las reiatío
una región entre la étnica y la raciología ainm;il hi -ii'nii.i, Consiste 68 resolvet
el origen y filiación de. las diversas razas, de animales dotnéstieoí pastéate) u •
mente en la localidad. Las teorías que han dominado en el campo de la Investí-
•n sobre el origen racial, son dos: una vu pro de la Mi la de
las emigraciones posteriores, y otra que afirma la existencia primitiva de la raza
in situ, es decir, la autoctonía regional. Tiene importancia resolverse en uno u
otro sentido. Rossell se decido, siguiendo las modernas corrientes en osla cue»
tión, |K>r el indigenismo, aceptando pot autóctona, aquella raza, cuya existencia
indubitable, puede ser constatada cu d cuaternario, porque ello da racen Se la
extraordinaria resistencia a los aponí• >rológicQe adversos y de la adapl i
original y por lo tanto, convivencia y adaptación prolongada! por largo tiempo
COB los recursos naturales de orden bromatológico que ofreoe la comarca, lo <|iie
nra la estabilidad de los caracteres propios que soportan sin daño todos los
medios de destrucción.
Otra base importante que conviene t previamente y cuya nen
deriva en parte de la anterior, es llegar a una exacta clasificación, fundada en
caracteres indelebles diferenciales, que permitan fijar agrupaciones inconfundibles
entre sí.
La naturaleza del problema es oscura y complicada y requiere en <utien la
haya de resolver, una vasta erudición en Paleontología, Zoología, Anp;
Historia, difíciles de reunir en grado suficiente en un investigador, y pot
motivo se observa COU frecuencia entre los autr.res que a ello H dedican, ]' '
ración insuficiente para dominarlo. Rossell y Vilá posc-c conocimientos
en las designadas disciplinas, y para convencerse de ello, basta recorrer deteni-
damente sus pulilicdoncs de investigación: I./i glíptica en etnologia animal (Soci
de Biología. 1915), ImporitPncia de la Ganadería en Cataluña y Estudio SOOtio
nko de algunas de sus enmarcas (premiada por esta Real Academia "H" 16),
Determinación del tipo cefálico rn los équidos y suideot (1916), Anatomía eompa-
tada del caballo y del as¡w ( I Q I 8 ) , Zooteenia dt la raza asnal catalana ( I · I -M.
Mancomunidad de Catalufts), Nueva interpretación de! atavismo Ú de
Biología de Barcelona, i r ^ O , y otras. P<-n> ello no hasta para reunir lo- ekmen
tos necesarios de juicio, pues para iproccder con verdadero acierto nttin indispen-
sable poseer esqueletos fósiles o por lo menas cráneos, en los que residen los
caracteres distintivos más esenciales. pcttcaftcáeMfcM a la época de su aparición,
SO número suficiente, a lo que no se lia Begado ni en f'ataluna, ni fuera de ella,
por cuyo motivo han tenido los autores que recurrir ,1 otra- Fuentes áe proce-
dencia arqueológica, entre las que cita el recipiendario, documentos n-iti
romo son, el libro de Corretjer. escrito en cntaiá-i en e] siglo \\\ v l-i preciosa
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obra de Manuel Díaz, cuya primera edición, también en nuestra lengua cata-
lana, se publicó por orden de Alfonso IV de Cataluña en el siglo xv y que
puede decirse que sirvió cto norma ;i las demás naciones hasta el JCVII y aun hoj
presta sus servicios.
Se ha recorrido también con excelente resulta Glíptica, cuyo su
taatívo tomado en su modalidad más !aia, significa el Arte prehistórico y com-
prende la escultura, el grabado y la pintura, principalmente hallada en las ca-
vernas y coincide con la edad del Reno esde el período auragnac
tanta lo referente al grabado, como s la escultura, ha sido
aprovechado en este concepto por diversos autores, pero el señor Rossell ha
empleado por primera vez el análisis de la pintura en el Arte rupestre con miras
a la diagnosis, racial con éxito; también lia recogido importaste auxilio de las
pinturas ya más modernas, del siglo xv qi* «servan en los Museo;, prii
pálmente en los retablos de Granollers y de Sarria, debido el primero a Vergós.
i'un esto termino todo lo referente a! concepto puramente científico de su ob
de la que habréis podido daros cuenta en la audición de su diftCUI
Voy a ocuparme brevemente del enorme trabajo de organización que realizó
el recipiendario enfocando sus actividades y extensos conocunientos en ¡o que
concierne a la ganadería de Cataluña e industrias pecuarias que representan un
capital de 8lO millones de pesetas en números redondos, según veríduas esta-
dísticas pacientemente recogidas por el en H)--, valiéndose de su contacto conti
nuado con ios ganaderos de todos los grandes centros productores de nuestra
idad muy superior al valor de la producción agrícola y de laa di :
industrias, entre las que 'les uella en ftegundo lligar la algodonen ni hilados,
tejidos crudo que asciende, según datos aportados en la misma
época por el Fomento del Trabajo Nacional, a 240 millones de pesetas, dista
mucho todo el n rto de ellas de ofrecer un capital empleado comparable al de la
ganadería catalana, pero debidamente apoyadas por los productores, representan
una fuerza vivaque influye pod 1 las decisiones gubernamentales;
en cambio la Ganadería, que no tenia organización adecuada, podía ser vulnerada
por cualquier político ignorante y si a esto no se había [legado, fue porque la
aristocracia española tiene grandes intereses en la industria pecuaria.
Sea como quiera, la intervención del Estado, por lo que afecta a esta última,
en nuestra región ha sido casi nula o contraproducente, por el ftbturd 1 uní
mismo que ha privado siempre en las ilis¡>osiciones y formularios legislativos y
esto explica la orientación de Rossell y Vi-lá, hijo amantísimo de Cataluña, para
encauzar a la opinión pública en el sentido de aunar todos los, esfuerzo* al ob-
jeto de procurar su bienestar económico.
Un hecho, que en la historia de nuestro progreso cultural formará épopa y
que favoreció en gran manera sus aspiraciones, fue la Constitución de la Man-
comunidad ile Cataluña, entre cuyos principales objetivos figuraba la prepara-
ción adecuada para la explotación racional de todas las industrias y por lo tanto
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las agro»pecuai .arada por el señor Rossell, procediu a la t undación de la
ida Superior de Zootecnia y al Instituto «logia animal, quedando en
provecto, que formuló, en colaboración del señor Turró, un plan de enseñanza
y funcionamiento en la futura Escuela de Veterinaria, que no había existido
rtuuea en Cataluña y que se consideraba indispensable para la formación de pro-
ra en la materia, y al propio tiempo, que pudiera servir de centro adecuado,
junto con las anteriores instituciones, para la evacuación de consultas, contenien-
do los laboratorios necesario* que debían cooperar al mismo fin; pero no se om-
sideró ello suficiente, y así como el Estado, confiaba prinepalmente obtener resal-
ís positivo- >lidas puramente legislativas, de esea9o valor práctico, la
Mancomunidad, convencida de que era absolutamente indispensable difundir los
necesarios para rilo a todos los ánibtios de la región, Organizó
conferencias teórico-prácticas en todoe los centros productores, en lenguaje claro
alcance hasta de los analfabetos, que comprendían d estadio de plantas fo-
rrajeras, cria y rxplotarión del ganado y sus enfermedades, y encareciendo al
mpo a lot agricultores la de la Asociación; di
conferencias, terminaban con una especie de consultorio, en el que se aclaraban
cuantas dudas se podían hatoef sugerido a los asistentes sobre los asuntos trata-
En aquellos, pueblos que per sus condiciones eran centros de una comarca
con ambiente ganadero y por lo tanto más adelantados en la materia, ideó d
señor Rossell, en vr- de tma simple conferencia, abrir cursillos de 8 n 14 lec-
ciones sobre diversos pontos de superior categoria, que terminaban igualmente
que las conferencias, en franca conversación con los asistentes, a la que contri-
buía el carácter de afecto familiar qme presidía estos actos.
Le faltaba solo para redondear sus provectos, la creacón de los
toan de una manera d 1 la depuración y mejora do las
razas, y *n su preparación y manera di rías es en lo que dio relevante
muestra de su numen organizador, con la aplicación de métodos nuevos que le
valieron plácemes de profesores de varias Escuelas de Agricultura y Veterinaria
uropa, como también de otros Directores de los Departamentos de Zootecnia
del extranjero. No quiero extenderme en esta materia, por no abusar de vues-
tra atención, y por lo demás, es fácil enterarse di ello en la Memoria del
•11 de 1922, que publicó la Mancomunidad con todos sus detalles.
I»s resaltado uáón, pronto se hicieron apreciables en
.ícticos y por ello mereció la Mancomunidad los plácemes dpi O
de carniceros, ea los que 1 m que de proseguir sin titubear la marcha¡
emprendida, en pocos años Cataluña, de tos 250 millones de pesetas
sita 1 «ira el consumo de carnes, de las que no había llegado nunca a cubrir más
de i.sO millones, por lo que resultaba tributaria ríor por 100 mili
podria B no tardar, bastarse para nivelarlo, y que en cuanto al ganado su
Barcelona que importaba anualmente 30.000 esbezas, en d último año de existencia
de la Mancomunidad, no tan sólo quedé atendido el mercado catalán, pino que
- a s -
aron a a diferentes localidades de la Península consderable nú-
mero de vagones del mismo.
( Mra ventaja de gran trascendencia económica K consiguió en lo reí'
al grupo ele la raza asnal de nuestra región, que en tiempos antiguos había go-
zado de gran fama para obtener productos híbridos de yegua y garañón, pero
por desidia del Estado que ha sido sólo propagador del caballo de guerra y
contrario a las hibridaciones, fue perdiendo terreno nuestra exportación directa,
¡raque los zootécnicos franceses, com con frecuencia en la nací
valiéndose fie nuestros productos, dieron mayor prestigio a la llamada suhraza
del l'oitou; pero gracias a la campana promovida por Rossell, quedaron rehaliili-
itros garañones, ocupando el lugar preeminente mundial <JIK- les corres-
j>ondía y así eoaaegutfnog <me fueran reconocidos públicamente j:or los zootceni-
cos de Italia, Norte América y República Argentina, quedando1 restablecida la
superioridad de la raza autóctona catalana, aumentándose en gran cuantía la
exportación a dichos países (pie continúa en marcha progresiva ascendente, de una
manera especia] en lo referente a las dos, qu« podemos llamar sub-razaa catal;
de la Plana de Vich y de la comarca de Urgel, que tienen caracteres bien
definidos.
Así las cosas y hallándonos en franca y progresiva prosperidad, conseguida
después de los ímprobos esfuerzos que representaban d periodo de 7 afios que
tuvo de existencia la égida de la Mancomunidad de Cataluña, organizando, l>ajo
la dirección de Rossell, quien intervino en todos sentidos, unas quinientas con-
ferencias en diferentes pueblos catalanes, unos cincuenta cui
i un promedio deciento cincuenta alumnos, y multitud de concur-
sos, que eran una manifestación pecuaria con la int< I despertar un vivo
estímulo, pero por encima de todo, cumplir la iniciación cultural de los
tur la plenitud de una producción consciente, sobrevinieron
sin motivos 'fundados, en Septiembre de 1922, por disposición del Gobierna
central y sus delegaciones oficiales, una serie de acometidas contra esta acertada
actuación y de modo principal, contra los Concursos de ganados, dando orden
de suspenderlos, con lo que se ocasionaban graves perjuicios a los ganaderos,
hasta el punto que llegaron a hacer imposible la continuación de estas manifes-
taciones del progreso en tan importante demostración de economía agraria. Este
onzoso proceso con todos sus detalles bier.i documentadas, se puede analizar
en el opúsculo que publicó Rossell en 1922 titulado "3 os de bestiar".
Se han querido señalar, como causas principales del deplorable estado a
que hemos llegado en España, con 1,1 repetición de casos parecidos, al individua-
lismo y la intransigencia, caracteres, que acentuados conducen, como consecuen-
gíca al sistema de represalia-, por el que, en canil-ins radicales di- Gobi
el grupo, dominante, tiende a la destrucción de cuanto ha hecho su antecesor, sin
respetar ni aún aquello que evidentemente ha resultado beneficioso y que tantos
males produce; pero tales sucesos no ?.on exclusivos de España y sin negar que
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tal vez en la Península ibérica estos defecto.-. lieve que en otras
naciones, en las que también se han con . como lo
muestran claramente las enseñanzas de la Historia, es evidente i|l'c constituyen
un general estigma <le la civilización mundial.
Yo creo más bien que la desagradable situación B que hemos II
principalmente a un centralismo absorvente, destructor de las mi' <
giones. Tengo la íntimn. convicción de que la aolucióii de los mayores, con-
flictos nacionales, podría venir en modo favorable pava todos, el día en qu<
ña imperase un régimen autonómico que permitiera el desenvolvimiento de
cada una de las regiones, adecuado a sus diferentes aptitudes y necesidades.
En espera de este ideal, no me queda más que felicitat a la Real \ca
por el ingreso del seíior Rossell, que no necesita de estímulos para continuar
!in la senda emprendida, que ha de redundar definitivament!' cu beneficio
ia v de la Patria.
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